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I. LA INGESTA ALCOHOLICA

Durante mucho tiempo, la ingesta de
alcohol sólo ha recibido una atención
científica a partir del momento en que
dicha ingesta se convierte en una con-
ducta patológica que origina problemas
tanto al individuo como a su medio so-
cial. La ingesta patólogica de alcohol, es
decir el alcoholismo, ha sido estudiada
desde diversos enfoques teóricos, princi-
palmente médicos y psicológicos, que
han intentado explicar la etiología y el
mantenimiento de la enfermedad alcohó-
lica centrándose en el individuo. Este in-
terés por el individuo ha supuesto que,
en la mayoría de las ocasiones, se haya
pasado por alto un dato básico: Tqda
persona alcohólica ha comenzado siendo
un bebedor. Muy probablemente este ol-
vido ha sido favorecido por el hecho de
que en la mayoría de las sociedades,
principalmente dentro del mundo occi-
dental, la ingesta de alcohol es una con-
ducta perfectamente integrada, e incluso
en aquellas sociedades que, como en el
caso de España, manifiestan una actitud
permisiva ante al alcohol (Alonso-Fer-
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nández, 1981) no ingerir bebidas alcohó-
licas puede llegar a verse como una con-
ducta desviada.

Ahora bien, en las últimas décadas ha
comenzado a hacerse evidente la impor-
tancia que los factores socioculturales,
con los que la persona interactúa, tienen
en la conducta de ingesta de alcohol sin
que ello invalide las diversas explicacio-
nes centradas en el individuo que se han
propuesto en relación con la ingesta al-
cohólica patológica. Ya en 1969, Mac-
Andrew y Edgerton señalaron: «Los in-
dividuos aprenden sobre la embriaguez
lo que les comunica su sociedad, y com-
portándose ellos mismos de acuerdo con
estos conocimientos llegan a experimen-
tar la confirmación . de la enseñanza de su
sociedad.»

En el momento actual, está claro que
en función del medio en que se encuen-
tre, el individuo recibe distintas enseñan-
zas y expectativas acerca del alcohol. La
ingesta de alcohol es una conducta
aprendida dentro del medio social y en
el desarrollo de sus resultados participan
las actitudes, normas y valores sociales
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junto a las experiencias del individuo,
tanto fisiológicas como psicológicas, en
relación con el alcohol (Heath, 1981).

La transmisión de estos conocimientos
y enseñanzas relacionados con el alcohol
se realiza básicamente, al igual que ocu-
rre con otros temas, a través del proceso
de socialización. En el caso del alcohol
son dos los principales agentes sociali-
zantes: La familia y el grupo de iguales
(Kandel et al., 1976; Britt y Campbell,
1977; Akers et al., 1979; Jones, 1979;
Biddle et al., 1980; Harburg, Davis y Ca-
plan, 1982). Por regla general va a ser en
el seno de la familia donde el niño co-
mienza a relacionarse con el alcohol, así
una gran parte de los individuos tiene su
primer contacto con las bebidas alcohóli-
cas durante alguna celebración de tipo
familiar (Eastman, 1984). La familia
transmite sus enseñanzas en relación con
el alcohol de dos formas (Biddle et al.,
1980):

A) Por medio de normas y creencias
generalizadas respecto al alcohol que van
a ser interiorizadas por el niño y que en
nuestro medio suelen ser del tipo: El al-
cohol como facilitador de relaciones, re-
ductor de tensión y ansiedad, favorece-
dor de la cohesión grupa!, de la desinhi-
bición e incluso como agente medicinal.

B) Modelando la 'conducta del suje-
to: Generalmente los padres con una in-
gesta no patológica de alcohol se cons-
tituyen en modelos a través de los cuales
el niño acepta las bebidas alcohólicas
como algo normal y deseable y establece
la asociación alcohol-edad adulta (Jones,
1979). Al mismo tiempo, estos modelos
facilitan una ingesta de alcohol por me-
dio fundamentalmente de la imitación y
la asociación diferencial (Akers et al.
1979).

Es importante señalar que los dos .
procesos anteriores tienen lugar siempre
que los padres no presenten una depen-
dencia patológica del alcohol, ya que en
este caso se produce una transmisión
aversiva que suele favorecer la abstinen-
cia del sujeto (Horn, 1979; Harburg, Da-
vis y Caplan, 1982).

En el momento en que el individuo
entra en el período adolescente, el grupo
de iguales ejerce una gran influencia so-
bre la persona que, en el caso del alco-
hol, se transmite principalmente por me-
dio de la conducta de los componentes
del grupo (Biddle et al., 1980). Dentro
del grupo de iguales el alcohol va a ac-
tuar en muchas ocasiones como medio
de lograr un apoyo o de adquirir un rol
propio; es frecuente que dentro del gru-
po de iguales se rechace de forma más o
menos clara al inviduo abstemio, al tiem-
po que se se refuerza una ingesta de al-
cohol que en algunos casos puede llevar
a la embriaguez, asimismo es frecuente
considerar la aparente ausencia de efec-
tos de una ingesta excesiva de alcohol
como signo de resistencia física, fuerza,
etc. Por otro lado, es importante señalar
que en muchas ocasiones el alcohol den-
tro del grupo de iguales adopta el papel
de rito de iniciación al mundo adulto,
hecho que resulta lógico si recordamos
que durante su infancia el individuo ha
sido expuesto repetidamente a la asocia-
ción alcohol-edad adulta.

II. EL ENTORNO EN LA
INGESTA DEL ALCOHOL

Si bien la familia y el grupo de iguales
no pertenecen estrictamente a los facto-
res individuales, su estrecha relación con
el sujeto y su influencia directa en la in-
gesta de alcohol, justifican su exclusión
de lo que entendemos por entorno.

El estudio de la relación que el entor-
no mantiene con la conducta de ingesta
de alcohol y su posible influencia sobre
la misma, incluye dos perspectivas:

A) Las variables individuales de"
mayor influencia en las expectativas sd-
cioculturales acerca de la ingesta alcohó-
lica son la edad y el sexo, aquello que lá
sociedad «espera» de la ingesta de alco-
hol de un individuo varía enormemente
en función de su sexo y edad.

En relación con la edad se ha compro-
bado (Davies y Stacey, 1972; Hawker,
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1978) que incluso en aquellos países cuya
legislación no permite la venta y consu-
mo de bebidas alcohólicas a menores de
dieciocho arios, el período comprendido
entre los 14 y 17 años es el momento en
que comienza a darse una ingesta regular
de alcohol.

Como señala Eastman (1984), dentro
del período de adolescencia y juventud
la sociedad se muestra indulgente, y has-
ta disculpa la bebida excesiva esperando
que al entrar en la edad adulta el sujeto
comience a practicar una bebida sociable,
no problemática, y que a una edad avan-
zada la ingesta de alcohol se haga repo-
sada, o como indica el autor, «contem-
plativa».

En el caso del consumo de alcohol se-
gún el sexo, las expectativas sociales apa-
recen de forma clara y contundente: El
consumo de alcohol atribuido a cada
sexo es totalmente distinto en función de
determinados estereotipos, así mientras
que en el hombre la bebida excesiva es
ampliamente aceptada, e incluso puede
ser aceptada como un signo de virilidad,
la bebida excesiva en la mujer, no diga-
mos la embriaguez, despierta una gran
desaprobación.

El conjunto de normas y expectativas
que la sociedad mantiene acerca del alco-
hol en función del sexo de la persona,
no sólo se refleja en el nivel y tipo de
consumo, sino que como indican Ratliff
y Burkhart, «el hecho de que la bebida
excesiva haya sido considerada tradicio-
nalmente como una conducta masculina
y socialmente tabú para la mujer, ha
afectado sin duda a las consideraciones y
evaluación patológica en relación con la
bebida excesiva en hombres y mujeres.
Los profesionales, actuando bajo el su-
puesto de que sólo una mayor patología
puede llevar a las mujeres a la embria-
guez, habrían considerado a las mujeres
alcohólicas como más enfermas que los
hombres que muestran rasgos similares»
(Ratliff y Burkhart, 1984, p. 26).

B) Estudio de la relación estre dis-
tintas variables socioculturales y la inges-
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ta de alcohol. Las variables sociocultura-
les que mayor interés han despertado
son:

— Ocupación laboral:

Es un hecho constatado que determi-
nadas profesiones como fotógrafos, pe-
riodistas, representantes, marinos, etc.,
que suelen conllevar largas esperas, es-
tancias alejadas de la familia, viajes, múl-
tiples contactos sociales o por el contra-
rio largos períodos de aislamiento, etc.,
suelen desarrollar un índice elevado de
bebida excesiva.

Autores como Wilson (1980) han en-
contrado distintos patrones de bebida en
función del tipo de ocupación laboral.
Wilson halló diferencias entre lugar de
bebida y tipo de bebidas consumida por
trabajadores manuales y no manuales.
De forma general, Wilson encontró que
los trabajadores no manuales empleaban
más tiempo en beber aunque distribuían
este tiempo en mayor número de ocasio-
nes; el consumo medio fue mayor entre
los trabajadores manuales, al igual que el
nivel medio de alcohol consumido en
cada ocasión de bebida. En el caso de
una bebida concreta como la cerveza,
apareció una clara diferencia entre los ni-
veles de consumo (64 por 100 en trabaja-
dores no manuales y 84 por 100 en tra-
bajadores manuales).

— Religión

A nivel social es obvia la incidencia de
la religión sobre la ingesta de alcohol,
debido al peso que los factores religiosos
han tenido en la configuración de la cul-
tura de cada comunidad, cultura que a
su vez ha desarrollado un patrón de be-
bida. En este sentido, las diferencias más
claras quizás se establecen entre la reli-
gión musulmana (lúe prohíbe el alcohol
y la religión católica que mantiene el
vino como un elemento sacro.

A nivel individual, si bien la influen-
cia de la religión sobre la ingesta de al-
cohol está ampliamente aceptada, los di-
versos trabajos realizados sobre el tema
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(Wechsler y Thum, 1973; Burkett y
White, 1974; Reid y Ware, 1974; Jessor
y Jessor, 1977; Schlegel y Sanborn,
1979) no coinciden en el empleo del tér-
mino «Religiosidad» el cual ha sido usa-
do para indicar tanto la filiación religiosa
como la asistencia a servicios religiosos;
por lo tanto, los datos existentes son
contradictorios. Sin embargo, en un es-
tudio comparativo de la ingesta de alco-
hol entre protestantes liberales, funda-
mentalista, católicos y sujetos no afilia-
dos, Schlegel y Sanborn (1979) encontra-
ron que la asistencia a la iglesia más que
la afiliación religiosa, tuvo un impacto
importante en la proporción de bebida
excesiva: los asistentes a la iglesia, inclu-
so en grado mínimo, mantuvieron pro-
porciones más bajas de bebida excesiva
que aquellos que no seguían esta prác-
tica.

— Diferencias entre culturas:

Ya Jellinek en su obra clásica «The di-
sease concept of alcoholism» (1960) seña-
ló las diferencias existentes entre las for-
mas de consumo de alcohol de los dis-
tintos países. Incluso dentro de un mis-
mo ámbito cultural, el patrón de ingesta
de alcohol varía de un país a otro. En el
caso de Europa, existen amplias diferen-
cias: mientras que los países nórdicos be-
ben menos que los países latinos, los pri-
meros se emborrachan en mayor propor-
ción que los segundos, los cuales tienden
a considerar el alcohol como algo más
cotidiano y relacionado con el alimento.
En general los países europeos especial-
mente los mediterráneos, desarrollan la
bebida en compañía de otros, atribuyen-
do al alcohol la misión de facilitar las re-
laciones sociales y aumentar la cohesión
de grupo dentro de un ambiente agrada-
ble y socializante. Este patrón de consu-
mo es totalmente contrario al vigente en
USA donde el alcohol carece de dicho
carácter socializante y la bebida suele
aparecer en solitario; el alcohol juega el
papel de droga o medicina por lo que es
más frecuente que aparezcan bebedores
problemáticos (Seva Días y Vázquez Ca-
sabona, 1975).

Por otro lado, estudios con emigran-
tes como los realizados por McCord et
al. (1960) y Símboli (1976) han mostrado
que el patrón de ingesta de alcohol se
modifica a medida que tiene lugar la in-
tegración de la persona en su nuevo
medio.

Hasta aquí hemos aludido a los facto-
res individuales y socioculturales más es-
tudiados, pero existe todavía un factor
de gran importancia, que ha sido prácti-
camente ignorado: La situación. La in-
gesta alcohólica se diferencia precisamen-
te del alcoholismo por su función situa-
cional. El alcohólico bebe indiferenciada-
mente y se 'caracteriza por su incapacidad
para adaptar la conducta de ingesta alco-
hólica a los escenarios adecuados; carece
de capacidad conductual de discriminar
las situaciones (Eastman, 1984). Por el
contrario, el sujeto normal, no alcohóli-
co, reduce su conducta de ingesta alco-
hólica a aquellas situaciones socialmente
consensuadas o personalmente decididas.

Sin embargo el estudio situacional de
la conducta de ingesta alcohólica está
por hacer. Sólo en raras ocasiones se han
tenido en cuenta los factores situaciona-
les al estudiar la ingesta de alcohol
(Schwarz, Burkhart y Green, 1982) y en
ningún momento se ha intentado una
definición y clasificación de dichos facto-
res. Cada escenario de conducta puede
ser definido por la probabilidad de in-
gesta alcohólica, y al igual que Frederik-
sen (1972), Magnusson y Ekehammar
(1973) y Sells (1973) establecieron dife-
rentes taxonomías situacionales, podría
igualmente intentarse la elaboración de
una taxonomía de situaciones de ingesta
alcohólica.

• " Una taxonomía de este tipo debería
cumplir varios requisitos. Debería aten-
der a factores sociales, temporales, labo-
rales, interpersonales, etc. Igualmente
debería tener en cuenta factores específi-
cos propios de la ingesta alcohólica, tales
como el tipo de bebida y su frecuencia.
Una atención conjunta a ambos tipos de
factores podría aproximarnos a la cons-
trucción inicial de una taxonomía de si-
tuaciones de ingesta alcohólica.
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III. LA CONSTRUCCION DE LA

SITUACION DE INGESTA
ALCOHOLICA

La influencia de la situación en la con-
ducta es un hecho comúnmente recono-
cido, que no siempre ha tenido su debi-
do reconocimiento en Psicología, a veces
exclusivamente centrada en los factores
personales de la conducta. La Psicología
Dinámica y la Psicología de los rasgos.
han sido claros ejemplos de este olvido.

Actualmente el estudio de las situacio-
nes se ha convertido en uno de los focos
centrales de la Psicología (Furnham y
Argyle, 1981; Magnusson, 1981). El
duro embate de Mischel (1968) a la Teo-
ría de los rasgos y las investigaciones de
la Psicología Social mostrando la in-
fluencia de los factores externos (Ash,
1958; Latané y Darley, 1970; Milgram,
1965; Zimbardo y col., 1973) han propi-
ciado la aparición de un frente de es-
tudios centrado en la relevancia de las si-
tuaciones, e incluso la emergencia de un
paradigma situacionista.

El problema básico de este tipo de es-
tudios es definir qué se entiende por si-
tuación. Pervin (1978) comentaba el fre-
cuente uso equívoco del término, inter-
cambiándolo con los de estímulo y en-
torno. Endler (1981) y Nystedt (1981)
han considerado que los tres términos
pueden alinearse a lo largo de un conti-
nuo que va desde el entorno, el término
más amplio, al estímulo, el término más
específico, constituyendo así una variable
del tipo molar-molecular. Brunswik
(1956) proponía una alternativa paralela
y semejante a la anterior, pero no coinci-
dente. Distinguía una variable distal que
discriminaba los aspectos situacionales
directamente modificables por el sujeto y
aquellos que escapaban a su acción. Al-
gunos autores han analizado las situacio-
nes en términos de componentes socio-
culturales tales como normas, expectati-
vas y valores (Pervin, 1977); Baker
(1968) ha definido preferentemente las
situaciones como «escenarios de conduc-
ta» que vinculan un contexto físico y
una secuencia de comportamientos.
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Desde nuestra perspectiva la aproxi-

mación más pertinente a la delimitación
de la situación es la que establece una
distinción entre la situación objetiva y la
situación psicológica. La distinción es
vieja, y ya Kantor (1924, 1926) se refería
a un contexto biológico y a otro psicoló-
gico diferentes, y Murray (1938) dis-
tinguía entre exigencias alfa (objetivas) y
exigencias beta (subjetivas). Más recien-
temente Forgas (1979) señala el auge de
este tipo de distinción y la extensión del
modelo (Ekehammar, 1974; Pervin,
1978; Magnusson, 1981). Sells (James y
Sells, 1981) reconsiderando su vieja defi-
nición objetivista, reconceptualiza la si-
tuación psicológica como función de la
experiencia idiográfica del sujeto.

El enfoque idiográfico estricto no pa-
rece el más adecuado para establecer una
taxonomía situacional, como es nuestro
intento. Block y Block (1981) establecen
una distinción pertinente para nuestros
objetivos. Distinguen entre una situación
psicobiológica, consistente en los estímu-
los físicos, una situación canónica, cons-
tituida por la percepción consensuada de
los sujetos y una situación funcional,
construcción idiográfica del sujeto. El
establecimiento de una taxonomía situa-
cional psicológica se sitúa exactamente
en el segundo nivel y se basa en los ele-
mentos comunes se la construcción idio-
gráfica.

Entre los diferentes modelos de análi-
sis de la percepción idiográfica de la si-
tuación sobresale la Teoría de los Cons-
tructos Personales, que enfatiza no sólo
la dimensión perceptual de la situación,
sino su naturaleza de «constructo perso- •
nal». Adams Weber (1979) señalaba el
tema como una línea importante de in-
vestigación empírica en la que habría
que analizar la conducta en función de la
construcción de la situación.

Sin duda alguna, el modelo más elabo-
rado desde la Teoría de los Constructos
Personales ha sido el de Nystedt (1981,
1983). Parte el autor del axioma funda-
mental de la Teoría según el cual el suje-
to conoce la realidad actuando sobre
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ella. Las representaciones mentales de las
situaciones se originan en la interacción
del sujeto con ellas, y son el resultado de
un proceso pasivo de condicionamiento
o de simple aprendizaje social. En este
sentido la representación de las situacio-
nes, su significado personal, da pie a la
elaboración de una psicología diferencial
de las situaciones (Magnusson, 1978).

La premisa epistemiológica de toda la
Teoría de los Constructos Personales es
que la construcción de la realidad es pro-
visoria en parte debido a su constante
cambio, en parte debido a una sucesiva
aproximación a ella cada vez más funcio-
nal. Aplicada esta premisa a la construc-
ción de las situaciones significa que un
sujeto emplea constructos alternativos en
su interacción con ellas, dependiendo
tanto de los objetivos del sujeto, de sus
estados internos, como de los contextos
o marco global de las situaciones.

Anticipar esta conducta de los sujetos
a las situaciones implica previamente co-
nocer la construcción que los sujetos ha-
cen de las situaciones. Aunque la cons-
trucción de la situación es por definición

Estudios
subjetiva, eso no implica que sea arbitra-
ria o se formule de forma solipsista. La
Teoría establece que la formulación de
los constructos tiene dos restricciones
fundamentales: indirectamente la misma
realidad, que no favorece la construcción
aberrante de constructos dado su necesa-
rio carácter funcional, directamente el
sistema de constructos del sujeto que es-
tablece el marco de coherencia de la ela-
boración. Si bien Kelly (1955) en su co-
rolario de individualidad establecía la di-
ferencia entre los sujetos a la hora de
construir la realidad, en su corolario de
comunalidad establecía que esta cons-
trucción no era nunca totalmente singu-
lar debido al marco común de la expe-
riencia social. Es este equilibrio entre la
construcción singular y la social lo que
permite a partir de la construcción idio-
gráfica de las situaciones, concluir elabo-
rando una taxonomía de las situaciones.

Nystedt (1981, 1983) ha propuesto un
modelo que engloba los diferentes aspec-
tos que estamos considerando: la situa-
ción objetiva y el sistema cognitivo de
construcción mental.

FIGURA 1

Versión modificada del modelo de L. Nystedt de la interacción entre la situación
objetiva y la construcción de la situación

SITUACION EXTERNA 	 SISTEMA PERSONAL

CONDUCTA
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El autor se inspira para la elaboración

de su modelo en dos fuentes: El modelo
de Lente modificada de Brunswik (1956)
y la Teoría de los Constructos Persona-
les. Del primero, toma la descripción de
la situación externa y su consideración
de una variable distal que discrimina en-
tre las características objetivas y poten-
cialmente perceptibles, y las caracterís-
ticas realmente percibidas. Del segundo,
se inspira para elaborar un modelo de
elementos constituyentes del sistema
cognitivo personal.

De acuerdo con la Teoría de los Cons-
tructos Personales, Nystedt propone que
la situación psicológica es una función
de la construcción personal de la situa-
ción y no una sencilla integración de los
datos externos. El proceso de construc-
ción se hace a través de tres sistemas ac-
tivos: El Sistema Perceptual Cognitivo,
la Estructura Abstracta y los Estados
Momentáneos.

El sistema perceptual cognitivo es el
elemento más próximo a la conducta y
del que depende inmediatamente la cons-
trucción de la situación. El sistema re-
presenta la memoria del pasado, la cate-
gorización del presente y la expectativa
de futuro. A partir de este sistema se
construye con la situación específica, el
alcance psicológico y el significado de
un contexto inmediato. La «construcción»
específica de la situación es una hipótesis
hecha a partir del significado personal
que tienen para el sujeto los datos objeti-
vos que integran la situación.

La estructura abstracta representa el
universo cognitivo del sujeto y contiene
todas las categorías poseídas por el suje-
to para la identificación y discriminación
de las situaciones. Es el espacio cogniti-
vo de máxima inclusividad en el cual se
organizan jerárquica y discriminadamen-
te todas las situaciones. La estructura de
tipo transituacional que proporciona
continuidad y coherencia, no obstante el
flujo constante de su continua construc-
ción activa de las situaciones.

Los estados momentáneos correspon-
den al hecho de que la construcción de
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la situación también depende de varia-
bles intrasistémicas, de condiciones de la
situación y del tipo de interacción. Los
estados momentáneos se refieren a deter-
minados estados transitorios de las per-
sonas como conjuntos de inferencias,
emociones e implicaciones ocurridas en
la secuencia perceptiva. Los estados mo-
mentáneos funcionan como señales sub-
jetivas que originarían variaciones en la
construcción de las situaciones idénticas
o similares. Estos estados pueden ser
provocados o pueden autoinducirse. Su
aparición más que alterar la estructura
abstracta, actúa influyendo en la ubica-
ción espacial del suceso concreto dentro
del espacio cognitivo.

El modelo de Nystedt no pretende
elaborar una taxonomía situacional, pero
puede ser utilizado para ello. La natura-
leza de la clasificación taxonómica de-
penderá de las unidades de análisis utili-
zadas. Baker (1968) utilizaba las conduc-
tas en un contexto ecológico como uni-
dades básicas de análisis. Moos (1973) ha
propuesto seis elementos para caracteri-
zar los ambientes. Frederiksen (1972)
proponía como unidad de análisis la si-
milaridad de las conductas que elicita-
ban, Magnusson (1976) sugería que la
percepción de los sujetos también podía
ser tomada como unidad de análisis.
Este último criterio es el que se deriva
de la Teoría de los Constructos Persona-
les y el que nosotros vamos a seguir.

" El intento de construir una taxonomía
general de las situaciones parece actual-
mente pretencioso e inalcanzable, además
probablemente sería de escasa utilidad.
Magnusson (1978) proponía el estableci-
miento de taxonomías para un área espe-
cífica de situaciones y Pervin (1978) su-
gería que tales situaciones estuviesen to-
madas de la vida diaria. En este contexto
nuestro intento ha sido el de estudiar la
taxonomía de la conducta de ingesta al-
cohólica en una población de jóvenes.

Brunswik (1956) pedía que el tipo de
situaciones a investigar no fuera arbitra-
rio, sino que se procediera tomando
aquellas situaciones que fueran represen-
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tativas y especialmente relevantes. Par-
tiendo de estas ideas hemos tomado
como material básico de estudio las si-
tuaciones de ingesta alcohólica utilizadas
en la publicidad de revistas gráficas.

La metodología de presentación de las
situaciones en este tipo de estudios ha
sido muy variada. Algunos autores han
utilizado tareas de laboratorio, sin em-
bargo este tipo de metodología no pare-
ce muy acorde con el criterio ecológico
propuesto por Pervin (1977). Otros
autores han utilizado escenas de la vida
real, aunque su coste económico y tem-
poral las convierten en una metodología
dificultosa. Otras metodologías habitua-
les han sido las descripciones verbales y
el uso de diapositivas. Existen algunas
metodologías muy específicas, como la
utilizada por Cantor y col. (1982) que es-
tudian las situaciones a través del análisis
de los prototipos y los conjuntos borro-
sos.

Finalmente dos han sido los procedi-
mientos estadísticos más habituales para
el análisis de la taxonomía situacional. A
partir del trabajo pionero de Endler,
Hunt y Rovenstein (1962) el análisis fac-
torial ha sido el procedimiento más utili-
zado. El análisis multidimensional ha ga-
nado terreno últimamente y tiende a ser
utilizado con mayor frecuencia, aunque
su ausencia de los habituales paquetes es-
tadísticos dificulta su uso. Un ejemplo
de uso es el realizado por Forgas (1979)
para la descripción de los episodios so-
ciales.

A partir de los datos anteriores se ha
elaborado un modelo de construcción si-
tuacional de la conducta de ingesta alco-
hólica, próximo al modelo de Nystedt,
aunque simplificado y reducido a las si-
tuaciones de ingesta alcohólica.

FIGURA 2
Modelo de la construcción situacional de la conducta de ingesta alcohólica

SITUACION EXTERNA
	 SISTEMA COGNITIVO PERSONAL

Conducta de In-
gesta Alcohólica

En el modelo expuesto se ha elimina-
do la variable distal y la situación exter-
na queda definida por las categorías más
habituales de la propaganda gráfica de la
conducta de ingesta alcohólica. El sis-
tema cognitivo personal continúa estan-
do definido por los tres elementos bási-
cos señalados por Nystedt, adaptados al
propósito concreto de esta investigación.

El sistema perceptivo viene precisado
como la percepción de la frecuencia y el
tipo de bebida utilizado para las caracte-
rísticas de la situación externa. Los esta-
dos momentáneos se identifican con las
condiciones experimentales a las que se
ven sometidos los sujetos. Finalmente la
estructura abstracta se identifica con la
taxonomía situacional resultante del aná-
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lisis del sistema perceptivo. El presu-
puesto básico de nuestra investigación es
que mientras el sistema perceptivo es di-
rectamente afectado por los estados mo-
mentáneos, los estados experimentales o
la propaganda sufrida, la estructura abs-
tracta, reflejada por la taxonomía situa-
cional, es escasamente afectada por la in-
fluencia de las variables experimentales,
en este caso, por la propaganda alcohóli-
ca recibida.

IV. ESTUDIO EMPIRICO

— Muestra:

Trabajamos con 289 sujetos la mayo-
ría de los cuales, 245, eran varones y
cuyas edades estaban comprendidas entre
los catorce y los diecinueve años con
una edad media de quince años y medio.
El acceso a los sujetos se realizó a través
de los centros de enseñanza en los que
éstos cursaban distintos niveles de bachi-
llerato; la distribución según el nivel de
estudios era: 1 .er Curso: 108 sujetos, 2.°
Curso: 91 sujetos, 3." Curso: 90 sujetos.

Los sujetos fueron distribuidos en tres
grupos:

a) Grupo Control:

1. 0 Curso: 37 sujetos
N = 94	 2.° Curso: 30 sujetos

3•° Curso: 27 sujetos

b) Grupo Experimental 1:

1. 0 Curso: 40 sujetos
N = 91	 2." Curso: 31 sujetos

3.° Curso: 20 sujetos

c) Grupo Experimental 2:

Chicos: 24
Chicas: 7
Chicos: 17
Chicas: 13
Chicos: 203.° Curso: - Chicas: 23

— Instrumento:

El instrumento utilizado para confir-
mar el modelo de construcción situacio-

nal de ingesta alcohólica que anterior-
mente hemos propuesto y con el que tra-
bajaron los tres grupos indicados, fue
una Rejilla de Kelly.

Esta rejilla estaba formada por siete
Elementos: Distintos tipos de bebidas al-
cohólicas, y siete Constructos correspon-
dientes a distintas situaciones de posible
ingesta alcohólica. Estas situaciones fue-
ron confeccionadas de una forma intuiti-
va aunque no arbitraria, ya que se co-
rrespondían con las siete categorías en
las que agrupamos los mensajes publici-
tarios utilizados en la situación experi-
mental:

— Aventuras: «En un descanso du-
rante una excursión»

— Juventud: «En una discoteca para
gente joven»

— Diversión: «En una gran fiesta con
mucha gente»

— Distinción: «En compañía de per-
sonas de la alta sociedad»

— Trabajo: «En una reunión de em-
presa»

— Intimidad: «En una velada íntima
con una persona del sexo con-
trario»

— Amistad: «En casa con los amigos»
La configuración final del instrumento

fue:

Las instrucciones que recibieron los
sujetos fueron: «A continuación te pre-
sentamos un cuadro en cuya parte supe-
rior aparecen siete tipos de bebidas alco-
hólicas al tiempo que en uno de sus la-
dos se reflejan siete situaciones diferen-
tes. Relaciona las bebidas y las situacio-
nes, adjudicando una puntuación de 1 a
5 según la frecuencia con que tomarías
cada bebida en cada una de las situacio-
nes:1.° Curso:

N = 104 2." Curso:

= 31
1. No tomaría nunca esa bebida

= 30	 2. La tomaría raramente
3. La tomaría a veces

= 43	 4. La tomaría bastantes veces
5. La tomaría muy frecuentemente

Por ejemplo, si en casa con los amigos
tomas una cerveza muy frecuentemente,
anota un cinco en la casilla de intersec-
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FIGURA 3

Rejilla de lngesta
Alcohólica Situacional
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EN CASA CON LOS AMIGOS

EN UN DESCANSO DURANTE UNA
EXCURSION

EN UNA REUNION DE EMPRESA

EN UNA VELADA INTIMA CON UNA
PERSONA DEL SEXO CONTRARIO

EN UNA DISCOTECA PARA GENTE
JOVEN

EN UNA GRAN FIESTA CON MU-
CHA GENTE

EN COMPAÑIA DE PERSONAS DE
LA ALTA SOCIEDAD

ción de «tomar una cerveza» y «en casa
con los amigos».

Las siete situaciones presentadas co-
rresponden dentro del modelo de cons-
trucción situacional de ingesta alcohólica
expuesto en la figura n.° 2, a diversas ca-
racterísticas de la situación externa. A
través de la Rejilla de Kelly nuestro ob-
jetivo era por un lado, comprobar en
qué medida el sistema perceltivo del su-
jeto representado por la apreciación de la
frecuencia (puntuación adjudicada) y
tipo de bebida escogida, es afectado por
los estados momentáneos (condiciones
experimentales) y por el otro lado, tratar
de obtener por medio del análisis del sis-
tema perceptivo, qué criterios directivos
configurarían la estructura abstracta de

este modelo de construcción situacional,
estructura que como ya hemos indicado,
quedaría al margen de cualquier variable
experimental.

— Diseño:

Antes de completar la Rejilla de Kelly,
los grupos experimentales 1 y 2 fueron
sometidos a dos condiciones experimen-
tales consistentes en la exposición a un
conjunto de mensajes publicitarios de
bebidas alcohólicas recogidos en la pren-
sa gráfica. Estos mensajes publicitarios
habían sido agrupados en siete categorías
según el concepto o idea dominante en
cada uno de ellos, que había sido esta-
blecido previamente por un control de
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jueces; las categorías utilizadas fueron:
Aventuras, Juventud, Diversión, Dis-
tinción, Trabajo, Intimidad y Amistad.
Cada una de estas categorías incluía cin-
co mensajes publicitarios.

El grupo experimental 1 recibió los
veinticinco mensajes correspondientes a
las categorías mencionadas excepto «Inti-
midad» y «Diversión», mientras que el
grupo experimental 2 recibió estos vein-
ticinco mensajes más diez mensajes pu-
blicitarios correspondientes a la categoría
«Intimidad» y diez mensajes publicitarios
correspondientes a las categorías «Diver-
sión», en total el grupo experimental 2
recibió cuarenta y cinco mensajes publi-
citarios. El grupo control completó la
Rejilla de Kelly sin recibir ninguna es-
timulación publicitaria.

— Análisis:

muestra, en función de las variables
«curso» y «grupo experimental».

— Un análisis de Varianza de doble
vía que conjugó simultáneamente las dos
variables anteriores, concretando los cur-
sos que dentro de cada grupo experi-
mental, presentaban diferencias significa-
tivas.

— Se aplicó el Test de Hotelling tan-
to a los elementos como a los construc-
tos de la Rejilla; este sistema permitió
apreciar qué diferencias significativas a
un nivel más global, aparecían entre los
tres grupos experimentales.

— Un análisis Multidimensional que
permitió comprobar la posible existencia
de criterios o dimensiones normativas en
la construcción de la situación externa.

— Resultados:
Los datos aportados por los sujetos de

los tres grupos fueron sometidos a los
siguientes tratamientos:

— Un análisis de tipo descriptivo que
nos ofreciera las puntuaciones medias
adjudicadas a elementos y constructos
dentro de cada uno de los grupos experi-
mentales.

— Dos análisis de Varianza de una
vía que pusieran de manifiesto las dife-
rencias significativas existentes entre la

El Sistema Perceptivo - Los Estados
Momentáneos

Ya hemos indicado que el sistema per-
ceptivo del sujeto viene representado
por la apreciación de la frecuencia y el
tipo de bebida utilizado según las carac-
terísticas de la situación externa. Las
puntuaciones que el total de la muestra
adjudicó a cada una de las bebidas para
las siete situaciones fueron:

CUADRO 1

Resultados totales obtenidos en la rejilla situacional de ingesta alcohólica

Cerveza
	 Vino	 Champán	 Combinado

	
Whisky	 Cocktail	 Licor

20,799
	

13,284	 19,436	 22,304
	

16,536	 18,422	 16,399

Una visión más directa e intuitiva de
la frecuencia media de consumición alco-
hólica puede encontrarse consultando el

Cuadro 2 que expresa las medias respec-
tivas de los resultados:

CUADRO 2
Media de los resultados obtenidos en la rejilla situacional de ingesta alcohólica

Cerveza
	

Vino	 Champán
	 Combinado
	

Whisky	 Cocktail-
2,971
	

1,897	 2,776
	

3,186
	

2,362	 2,631 	 2,342
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Según el modelo de construcción si-

tuacional, el sistema perceptivo del suje-
to resultaría afectado por los estados
momentáneos, es decir por las condicio-
nes experimentales. Esta influencia su-
pondría que las puntuaciones adjudica-
das por cada uno de los grupos experi-
mentales en los que dividimos la muestra
habrían de presentar diferencias signifi-

cativas en función de su exposición o no
a una situación de estimulación publici-
taria.

El Cuadro 3 muestra las puntuaciones
totales adjudicadas por cada uno de los
grupos a cada una de las bebidas presen-
tadas, así como la probabilidad de que
estas diferencias sean significativas:

CUADRO 3
Análisis de varianza de la ingesta alcohólica en los tres grupos

Bebida
Grupo
control

Grupo expe-
Mienta' 1

Grupo expe-
rimental 2

Probabilidad
del valor de F

Cerveza 20,511 20,154 22,500 0.0011
Vino 12,968 12,725 14,058 0.1403
Champán 19,043 19,176 20,019 0.3921
Combinado 20,266 20,220 24,221 0.0002 +++ 
Whisky 15,233 16,275 17,972 0.0193 ++
Cocktail 16,660 17,835 20,529 0.0001 +++ 
Licor 15,436 15,769 17,654 0.0287

Como puede verse los niveles de pro-
babilidad indican que estas diferencias
son significativas para todas las bebidas
excepto «vino» y «champán».

Los resultados obtenidos muestran
una diferencia significativa entre los tres
grupos para cinco bebidas pero no indi-
can el origen exacto de tales diferencias.
Aunque el examen de los datos indica
una tendencia al aumento del grupo con-
trol al experimental 1 y del experimental
1 al experimental 2, se hizo un análisis
específico comparando, dos a dos, los
tres grupos para cada una de las bebidas.
Para ello se utilizó el Test de Hotelling,
de esta forma se obtenía la diferencia
global de cada grupo respecto a los dos
restantes:

Los resultados indican que existe una
diferencia claramente significativa entre
el grupo control y el experimental 2, así
como entre el grupo experimental 1 y el
experimental 2, sin embargo sólo existe
una tendencia significativa entre el gru-
po control y el grupo experimental 1.

Para delimitar con mayor precisión las
diferencias entre los grupos se procedió
a un análisis de varianza entre los dis-
tintos grupos para cada bebida. Este
análisis se recoge en el Cuadro 5.

CUADRO 5
Análisis de varianza entre los distintos

grupos para cada bebida

Bebida C-1 C-2 1-2

CUADRO 4 Cerveza 0.1456 0.0284 0.0003
Test de Hotelling entre los grupos de la

muestra

Vino
Champán
Combinado

0.7417
0.8735
0.0644

0.1309
0.2176
0.0000

0.0670
0.2552
0.0360

C-1	 C-2	 1-2 Whisky 0.3181 0.0039 0.0919
Cocktail 0.2175 0.0000 0.0027

Valor de la probabilidad	 0.1004 0.0003 0.0050 Licor 0.7263 0.0145 0.0339
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Los resultados obtenidos indican que

entre el grupo control y el grupo experi-
mental 1 sólo existe una diferencia signi-
ficativa en la bebida «combinado». Por el
contrario entre el grupo control y el
grupo 2 aparecen claras diferencias signi-
ficativas en todas las bebidas excepto
«vino» y «champán», lo mismo ocurre
entre los grupos 1 y 2 donde las diferen-
cias son todas significativas excepto para
la bebida «champán».

Ya que estos resultados se refieren al
total de cada uno de los grupos experi-
mentales con los que trabajamos, se rea-
lizó un análisis de varianza de doble vía
que manejase de forma simultánea las
variables «grupo experimental» y «curso»
para cada una de las bebidas. En este
análisis de doble vía:

— No apareció ninguna diferencia en-
tre los sujetos de más edad, curso terce-
ro, de los distintos grupos.

79
— Tampoco los cursos segundo y ter-

cero de los distintos grupos mostraron
ninguna diferencia entre sí.

— Por el contrario, el curso inferior
del grupo 2 mostró repetidas diferencias
significativas con respecto al mismo ni-
vel de los grupos control y 1.

— Por último, los dos cursos superio-
res, segundo y tercero, mostraron repeti-
das diferencias significativas con respec-
to al curso inferior, primero; estas dife-
rencias se encontraron no sólo entre los
distintos grupos sino también dentro de
un mismo grupo experimental.

Una vez analizados los datos de la in-
gesta alcohólica se procedió al análisis de
los resultados de las situaciones, proce-
diéndose de forma semejante a la hecha
en el caso de la bebida.

CUADRO 6
Resultados totales obtenidos por las situaciones incluidas en la rejilla de ingesta

alcohólica

Amistad	 Aventuras	 Trabajo	 Intimidad
	

Juventud
	

Diversión	 Distinción
18,213	 12,809	 17,499	 18,520

	
19,127
	

20,396	 19,341

El Cuadro 7 expone las significaciones
encontradas en las diferencias entre los
diversos grupos para cada una de las si-
tuaciones y para el total de las situacio-
nes.

CUADRO 7
Análisis de Varianza y Hotelling del

valor probabilístico de las diferencias

Situación

Grupo
C-1 C-2 1-2

Amistad 0.7398 0.0011 0.0005
Aventuras 0.3272 0.0086 0.1203
Trabajo 0.4452 0.0000 0.0015
Intimidad 0.8172 0.0003 0.0012
Juventud 0.9817 0.0329 0.0374
Diversión 0.9991 0.0036 0.0056
Distinción 0.0990 0.0001 0.0349

P-Value Global 0.2532 0.0003 0.0079
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Como puede verse, el Hotelling al que
sometimos la variable situación no mues-
tra, de nuevo, diferencias significativas
entre los grupos control y experimental
1 pero sí aparecen diferencias entre los
grupos control y 2, y 1 y 2.

• La Estructura Abstracta

El último componente del sistema
cognitivo-personal dentro del modelo de
construcción situacional que hemos pro-
puesto, es la estructura que resultaría del
análisis del sistema perceptivo y que no-
sotros hemos identificado con la taxono-
mía situacional. Para estudiar esta estruc-
tura abstracta utilizamos un instrumento
como el Análisis Multidimensional capaz
de poner de manifiesto, en el caso de
existir, los criterios o categorías utiliza-
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dos por el sujeto para discriminar las si-
tuaciones y que ejercen una influencia
directiva en la construcción situacional
en este caso de ingesta alcohólica.

Debido al carácter transituacional de
la estructura abstracta tanto ésta como la
posible taxonomía situacional, construida
en base a los criterios normativos obte-
nidos, no se verían afectadas por los es-
tados momentáneos; es decir: por las
condiciones experimentales a que fueron
expuestos los sujetos.

El análisis multidimensional al que so-
metimos los datos, mostró dos dimensio-
nes, principal y secundaria, en las que
cada upo de los constructos (situaciones)
presentados, obtuvo un grado de satura-
ción. Como puede verse en el Cuadro 8,
el orden de las situaciones según su gra-
do de saturación en la dimensión princi-
pal, fue idéntico para los tres grupos ex-
perimentales, aunque lógicamente cada
uno de ellos ofreció sus propias puntua-
ciones.

La coincidencia en los niveles de satu-
ración de las situaciones en esta dimen-

CUADRO 8
Análisis Multidimensional Dimensión

Principal

Situación

Saturación
Grupo C Grupo 1 Grupo 2

Aventuras 0.6139 0.6575 0.6148
Amistad 0.3455 0.3699 0.2847
Juventud 0.0082 -0.0089 0.0136
Diversión -0.0262 -0.0645 -0.0083
intimidad -0.1874 -0.1661 -0.1399
Trabajo -0.1937 -0.3133 -0.2757
Distinción -0.5602 -0.4746 -0.4892

Sión principal confirma la existencia de
un criterio en base al cual se realiza la
construcción situacional de la ingesta al-
cohólica al menos en edades tempranas,
y que podemos definir como «Formal
vs. Informal».

Con respecto a la dimensión secunda-
ria las dos situaciones con un mayor gra-
do de saturación se mantienen constantes
para los tres grupos experimentales
mientras que el resto de las situaciones
no coinciden, aunque tampoco ofrecen
grandes variaciones:

CUADRO 9
Análisis Multidimensional

Dimensión Secundaria
Grupo C Grupo 1 Grupo 2

Situación Saturac. Situación	 Saturac. Situación	 Saturac.

intimidad - 0.1729 Intimidad 0.1539 intimidad 0.2725
Distinción - 0.1489 Distinción 0.1268 Distinción 0.2059
Trabajo 0.0267 Diversión 0.0541 Diversión 0.0842
Diversión 0.0029 Trabajo -0.0554 Amistad -0.1066
Amistad - 0.0525 Amistad -0.0593 Juventud - 0.1345
Aventuras -0.0590 Juventud -0.1120 Trabajo - 0.1392
Juventud - 0.2398 Aventuras -0.1129 Aventuras -0.1832

En este caso si bien la diferente orde-
nación de las situaciones no permite pen-
sar en una distribución a lo largo de un
continuo resulta claro que las dos situa-
ciones Con un nivel mayor de saturación
tienen en común un elevado componente
de Evaluación Interpersonal que en el
resto de las situaciones aparece de una
forma más diluida.

El análisis multidimensional ofrece la
configuración espacial de los constructos
analizados, en este caso las situaciones,
en base a las dimensiones resultantes de
dicho análisis: a título de ejemplo expo-
nemos la gráfica correspondiente al aná-
lisis multidimensional de los datos del
grupo experimental 2:
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Intimidad X

Distinción X

X Diversión
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FIGURA 4

Representación gráfica del análisis multidimensional de los datos del grupo 2
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— Discusión:

Es importante tener en cuenta que la
percepción de la frecuencia de ingesta
obtenida para cada una de las bebidas no
puede entenderse de forma absoluta sino
en función de las siete situaciones consi-
deradas. Así se puede explicar el hecho
de que la bebida con un consumo más
extendido entre la población española, el
vino, con un porcentaje de consumido-
res del 42 por 100 (Icsa-Gallup, 1980),
sea la bebida que en nuestro caso presen-
ta una menor frecuencia de consumo: en
una amplia proporción de casos el con-
sumo de vino tiene lugar durante la co-
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mida, situación que en nuestro caso no
fue presentada a los sujetos.

Por otro lado, estas puntuaciones re-
flejan las pautas de consumo de nuestro
entorno donde las bebidas con un mayor
índice de consumo son la cerveza y los
licores (Icsa-Gallup, 1980), que entre los
adolescentes, se consumen en combina-
ción con otras bebidas.

Por lo que respecta a la influencia de
los estados momentáneos, condiciones
experimentales de estimulación publicita-
ria, sobre el sistema perceptivo del suje-
to, el hecho de que entre los tres grupos
aparezcan diferencias significativas en to-
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das las bebidas excepto «vino» y «cham-
pán», puede tener relación con el hecho
de que, dentro de nuestro entorno so-
cial, ambas bebidas se adscriben general-
mente a una situación de consumo muy
concreta, en el caso del vino sería la co-
mida, mientras que el champán está es-
trechamente relacionado con cierto tipo
de celebraciones y épocas festivas muy
concretas.

En general, todos los datos apuntan
hacia una influencia de la estimulación
publicitaria en la apreciación de la fre-
cuencia de consumo entre los sujetos de
menor edad. Las mayores diferencias en-
tre los grupos se encuentran precisamen-
te a nivel de los primeros cursos, lo que
indica que es allí donde más ha influido
la situación experimental.

El otro aspecto de la posible influen-
cia de los estados momentáneos sobre el
sistema perceptivo, hace referencia a la
ingesta alcohólica en función de las dife-
rentes situaciones presentadas. En este
sentido, el hecho de que no haya dife-
rencias entre los grupos control y experi-
mental 1 (Expuesto a 25 mensajes publi-
citarios) podría indicar una falta de in-
fluencia de la condición experimental, no
obstante aparecen tres datos que nos lle-
van a no aceptar esta hipótesis:

1. 0 Las diferencias que aparecen en-
tre el grupo control y el grupo experi-
mental 2 (expuesto a 45 mensajes publi-
citarios) son claramente significativas.

2." La clara significación de las dife-
rencias que aparecen entre los grupos ex-
perimentales 1 y 2 en aquellas situacio-
nes («Intimidad» y «Diversión») que
dentro del grupo experimental 1 no con-
taban con mensajes publicitarios de las
categorías correspondientes, indican que
realmente estas diferencias pueden ser
atribuidas a la condición experimental y
en definitiva, al estado momentáneo que
ésta supone.

3.° A estos dos datos habría que aña-
dir el hecho de que la diferencia encon-
trada entre el grupo experimental 2 y el
grupo control, es sistemáticamente

mayor que la encontrada entre los gru-
pos 1 y 2, lo que induce a considerar
que la mayor masa de publicidad puede
tener efectos generalizados sobre la in-
gesta alcohólica.

Las diferencias aparecidas entre los
dos grupos que recibieron estimulación
publicitaria plantean dos cuestiones: La
primera, ya insinuada, relativa al hecho
de que la influencia de la estimulación
publicitaria podría estar en función, o al
menos relacionada, con el nivel cuantita-
tivo de la misma, y la segunda acerca de
la posible influencia de factores cultura-
les sobre la estimulación publicitaria.
Son las bebidas y las situaciones con
mayor aceptación cultural las que experi-
mentan un mayor incremento de la fre-
cuencia percibida en función de la publi-
cidad; por ejemplo la asociación alcohol-
diversión obtendría mejor resultado que
la asociación alcohol-trabajo.

Por lo que respecta a las dos dimen-
siones que conforman la estructura abs-
tracta, observando la disposición de las
situaciones a lo largo de la dimensión
principal «Formal vs. Informal», se apre-
cia que las dos situaciones con una
mayor saturación, «Aventuras» y «Amis-
tad» son situaciones en las que la con-
ducta del sujeto puede desarrollarse con
una mayor espontaneidad, mientras que
las dos situaciones con una menor satu-
ración esta espontaneidad generalmente
queda supeditada a unas normas de com-
portamiento socialmente establecidas.

La dimensión que apareció como se-
cundaria fue interpretada como una di-
mensión de Evaluación Interpersonal. La
evaluación que de nosotros pueden reali-
zar los individuos con los que interac-
tuamos, es uno de los factores que se tie-
ne en cuenta a la hora de ejecutar nues-
tras conductas de ingesta alcohólica.

Son estas dos dimensiones, principal y
secundaria, que se han definido como
Formalidad-Informalidad y Evaluación
Interpersonal las que constituyen los cri-
terios que, al menos en la muestra con la
que hemos trabajado, realizan una fun-
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ción normativa en la construcción situa-
cional de ingesta alcohólica. La idéntica
distribución de las situaciones presenta-
das a lo largo de la dimensión principal
en los tres grupos experimentales, con-
firma la hipótesis de que la estructura
abstracta, configurada por estos criterios,
quedaría al margen de la influencia de
los estados momentáneos en los que se
encuentra el sujeto.

Es probable que ambas dimensiones
estén señalando dos formas de bebida
claramente diferentes: la primera dirigida
a obtener mayor liberación y despreocu-
pación o bien a manifestarlas; la segunda
sería una forma de intercambio personal.

Es importante señalar que la estructu-
ra abstracta hace referencia a la situación
vital del individuo por lo que estas di-

mensiones podrían no aparecer en mues-
tras con otras características.

V. CONCLUSIONES
Los resultados encontrados manifies-

tan que la construcción de las situaciones
de ingesta alcohólica está, al menos, mo-
delada por los factores publicitarios, y
que esta influencia es mayor cuanto me-
nor es la edad del sujeto. Igualmente la
influencia resulta más intensa para las si-
tuaciones y las bebidas legitimadas por la
subcultura juvenil. Sin embargo, la pu-
blicidad no parece tener repercusión al-
guna sobre el marco teórico general en
el que los jóvenes sitúan las ocasiones de
ingesta alcohólica. Este marco teórico
general, o estructura abstracta, vendría
dado más bien por la misma subcultura
juvenil.
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